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	—Chastille Lillqvist, por la presente se suspende indefinidamente tu autoridad como arcángel.

	Hace tres días, el jefe de la rama eclesiástica de Kianoides, el cardenal Clavwell, comunicó a Chastille su castigo. Aquella orden era, más bien, una penitencia que solía implicar un confinamiento hasta nuevo aviso. Sin embargo, de momento, era libre de ir adonde quisiera.

	Tras perder su lugar dentro de la Iglesia, Chastille vagaba sin rumbo por una de las muchas calles de Kianoides, hasta que por fin llegó al lugar donde una vez se encontró con cierta chica.

	—Soy una estúpida… —murmuró para sus adentros.

	En ese momento, Chastille no portaba su Espada Sagrada en su espalda, ni siquiera su característica armadura, que solía servirle para demostrar que era uno de los Caballeros Angelicales.

	Incluso había rechazado a los tres caballeros que hasta hacía poco le servían, por lo que en ese momento no era más que una persona normal y corriente.

	Hacía medio mes, había surgido un nuevo archidemonio conocido por el nombre de Zagan.

	A diferencia de lo que se podría leer en cualquier historia fantástica, un archidemonio no era, ni mucho menos, el rey de los monstruos o de los demonios; eran simplemente personas que habían alcanzado la cima de la hechicería. Y, como era habitual, la Iglesia los consideraba enemigos mortales y deseaba capturarlos a toda costa.

	Sin embargo, pese a todo, Chastille rechazó su deber de subyugar a ese archidemonio. Es más, planteó una objeción y argumentó que Zagan era alguien contra quien la Iglesia no debía luchar. Como era de esperar, esas declaraciones la llevaron a la situación en la que se encontraba ahora.

	«Sé que, a pesar de todo lo que hice, Zagan nunca me lo agradecerá…», no pudo evitar pensar.

	Estaba segura de que personas como ese archidemonio no deseaban ayuda de sus enemigos. De hecho, incluso dudaba que entendieran el concepto de gratitud. Solo buscaban aumentar su propio poder, y lo utilizarían para desechar cualquier cosa que les pareciera mínimamente irracional.

	«Aun así, quería hacer algo por él…», pensó Chastille, que en ese momento no estaba segura de si sus sentimientos se debían a que una vez él le había salvado la vida o a alguna otra razón que no alcanzaba a comprender.

	Sin embargo, estaba segura de una cosa: tarde o temprano, la Iglesia intentaría eliminarla, ya que no permitirían que una exarcángel como ella viviera libremente. De hecho, estaba convencida de que, para la Iglesia, urgía más eliminarla a ella que someter a los archidemonios.

	En ese momento, Chastille se había convertido en la enemiga de una organización empeñada en exterminar a todos los hechiceros. Con solo pensarlo se le helaba la sangre. Pero, a pesar de haber sido siempre algo tímida, no se arrepentía de nada. Más bien, se sentía orgullosa de la decisión que había tomado.

	Para ella, que Zagan la recordara era agradecimiento suficiente. Sabía que en el corazón de ese joven solo había espacio para la chica elfa de pelo blanco, así que nunca se le pasó por la cabeza interponerse entre ellos. Se conformaba con ver cómo pasaban su tiempo en paz y, poco a poco, formaban una familia. Si eso ocurría, con que se acordaran de ella de vez en cuando era más que suficiente.

	Fue entonces, mientras esos tristes deseos se intensificaban en su interior, cuando vio dos figuras por el rabillo del ojo. Una pertenecía a un joven que normalmente tenía un semblante malvado y la otra, a la chica elfa. Además, para su sorpresa, entre ellos vislumbró una adorable niña que tenía la misma mirada que Zagan y les daba la mano a ambos.

	—Bueno, imagino que ese maldito Zagan será un padre bastante cariñoso —murmuró Chastille, sabiendo que en el fondo era una buena persona.

	—¿Te gusta la ropa que hemos comprado…?

	—Mmm… Sí, gracias, Zagan.

	Aquellas palabras parecían las de un padre en una situación algo incómoda… Pero…

	«¿Estoy alucinando?», pensó Chastille al escuchar su voz antes de volver en sí y mirar en la dirección de la que provenía.

	—¡¿Zagan?! —Chastille profirió un grito histérico, pues lo último que esperaba era encontrarse con él.

	Al oír aquello, como era de esperar, Zagan se dio cuenta de su presencia y le devolvió la mirada.

	Pero había un problema: ¿qué estaba pasando? ¿Por qué había una niña pequeña entre ambos?

	—No puede ser… vosotros dos… ya… ¡¿habéis intimado lo suficiente como para tener un hijo…?! —preguntó Chastille, conmocionada, lo que provocó que la cara del joven se pusiera roja.

	—No… no… no… ¡No digas cosas tan descaradas! Nephy y yo aún no hemos… —comenzó a decir Zagan antes de callarse a mitad de frase y mirar a la chica elfa que estaba a su lado, lo que, como era de esperar, hizo que ambos apartaran la mirada, avergonzados.

	Cuando dijo eso, casi parecía estar presumiendo, lo que provocó que Chastille tuviera ganas de golpearlo.

	—¿Zagan, quién es…? —preguntó la niña que estaba entre Nephy y él, mientras estos intentaban disimular sus sentimientos.

	Aunque el tono de la niña era claramente infantil, su voz demostraba que confiaba mucho en ambos.

	Acto seguido, el joven asintió a la niña y se volvió hacia Chastille.

	¿Podría ser que al mirarla, Zagan sintiera algo parecido a la nostalgia? ¿O quizás en esos momentos lo invadía una sensación de inquietud, debido en gran parte al trabajo que Chastille había estado realizando hasta hacía poco? Ante esto, y sin poder evitarlo, Chastille tragó saliva.

	Pero, para su sorpresa, lo siguiente que dijo el joven fue:

	—Ah, sí, ¿quién eres tú?

	Al escuchar esas simples palabras, Chastille sintió como si algo se rompiera dentro de ella.

	«No puede ser… No puede ser… Es imposible que ni siquiera se acuerde de mí… Es imposible… ¿verdad?», pensó. No pudo contener las lágrimas y se echó a llorar.

	Pero, antes de nada, es mejor explicar cómo es posible que se llegara a esta situación, y para ello hay que retroceder varios días…
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	—Conque el sello del archidemonio… —murmuró Zagan mientras recorría los archivos de su castillo, un lugar repleto de una colección personal de libros que no paraba de aumentar. Sí, todo en aquel espacio le pertenecía. Considerando que, incluso antes de expandirse, ya poseía una vasta cantidad de volúmenes, no sorprendía que incluso en aquel momento montones de libros, que ya no cabían en las estanterías, se amontonaran por el suelo.

	¿Cómo había llegado a esto? La explicación era sencilla. Hacía aproximadamente medio mes, Zagan había heredado el legado de su predecesor, el archidemonio Marchosias. Por lo tanto, y como era de esperar, los montones de libros esparcidos ahora por el suelo eran solo una pequeña muestra del vasto arsenal literario que ahora poseía. Pese a que solo había llevado aquellos tomos relacionados con su investigación actual, resultaba excesivo.

	Zagan, que en ese momento se apartaba el flequillo y mostraba signos evidentes de fatiga, tenía solo dieciocho años. Su cabello, descuidado y largo, era de un negro intenso y lo llevaba recogido en una coleta. Vestía una túnica con forro de tela roja que añadía un toque de distinción a su aspecto. Sus ojos entrecerrados y sus expresiones, siempre ligeramente siniestras, contribuían a intensificar su aura misteriosa y algo perturbadora.

	En ese momento, Zagan, que portaba el título de archidemonio, tenía un asunto urgente que atender.

	—No he podido hallar ni una sola pista…

	Se rumoreaba que, hace eones, habían habitado este mundo unas criaturas denominadas «demonios». Aunque tal afirmación no era del todo acertada, pues probablemente aún subsistían escondidos en algún rincón. Eso era lo que creía Zagan, que hacía unos días había tenido un encuentro con uno de estos seres.

	Lo que sabía con certeza era que no estaba en condiciones de enfrentarse a tal adversario; por lo tanto, el desenlace de una confrontación directa parecía predecible desde el inicio. Sin embargo, contra todo pronóstico, Zagan logró sobrevivir gracias a un giro fortuito del destino.

	Al extender su mano derecha, apareció flotando sobre ella un sello en forma de símbolo. Era el sello del archidemonio. Lo más impactante ocurrió cuando, al verlo, el demonio se postró ante su portador.

	«Necesito descubrir la verdadera esencia de esta cosa cuanto antes…», reflexionaba observando su mano derecha.

	No era de extrañar que pensara así, considerando que se trataba de un poder lo bastante formidable como para repeler a un demonio. Pero aquel sello difería por completo de cualquier otro círculo mágico que Zagan conociera.

	Por eso, pensó que quizá podría hallar alguna pista en el legado del archidemonio que lo había precedido, pero, desafortunadamente, los resultados no fueron los esperados.

	—Uf… —Suspiró mientras volvía a poner en las estanterías los libros que había consultado durante la mañana.

	Se sabía que tanto el apetito como el sueño podían ser manipulados por los hechiceros, de modo que, en términos generales, no experimentaban fatiga. Sin embargo, esto no se extendía a la fuerza de voluntad; al igual que cualquier humano, estaba sujeto al agotamiento mental y al desaliento, lo que lo llevó a emitir un profundo suspiro y a considerar la posibilidad de tomar un descanso… Fue justo entonces cuando percibió la presencia de alguien detrás de él.

	«Debe de ser Nephy…», pensó.

	Nephy era la discípula de Zagan, a la vez que su sirvienta… y la persona a la que más amaba en este mundo. Era la única que compartía su hogar con él.

	Nephy pertenecía a la antigua raza de los elfos de Norden, que eran reconocibles por sus orejas puntiagudas. Entre ellos, Nephy destacaba por su cabello blanco como la nieve, indicativo de un maná especialmente potente.

	Su cabello largo se adornaba con una cinta de vivo color carmesí, y sus delicados rasgos faciales se veían realzados por sus grandes ojos azules. En ese instante, su frágil figura estaba envuelta en un vestido de una sola pieza y un delantal alrededor de la cintura, es decir, llevaba puesto su uniforme habitual de criada. Además, llevaba puestas unas botas encantadas para reducir su fatiga.

	Zagan desvió la mirada hacia el cielo a través de la ventana y notó que el sol ya había pasado su punto más alto, lo que lo hizo suponer que Nephy había venido a avisarlo de que era hora de comer.

	Sin embargo, al encontrarse frente a la estantería, lo más probable es que ella optara por mantenerse en silencio para no interrumpirlo. Aunque solo lo consideró por un momento, ya que pronto sintió cómo la presencia de la joven se acercaba de forma lenta y silenciosa.

	«Está… tratando de sorprenderme…», pensó.

	Tras cierto incidente, Nephy había comenzado a llamarlo «maestro Zagan», lo que lo hizo sentir que ahora su relación era un poco más cercana que antes.

	Probablemente, ella buscaba sorprenderlo con una broma y, como de costumbre, a Zagan no se le ocurriría arruinar tal diversión.

	«Me pregunto qué estará planeando ahora», pensó, esforzándose en aparentar que no había notado su presencia. Así, se mantuvo inmóvil hasta que sintió cómo la figura, que ahora se encontraba justo detrás de él, extendía las manos.

	Sin embargo, el problema radicaba en la diferencia de altura entre Zagan y Nephy, que era casi de una cabeza, sin contar que, además, Zagan estaba subido a una pequeña escalera para alcanzar unos documentos en la estantería. 

	—Adivina quién… ¿Eh? No llego… —dijo Nephy, intentando extender sus manos hasta los ojos de Zagan, pero, por desgracia para ella, solo alcanzó a tocar sus hombros.

	Al darse cuenta, Zagan se giró y vio a la chica, que estaba completamente perpleja por no haber podido cubrirle la cara.

	Alrededor del cuello de la chica elfa colgaba un collar. Aunque ya no tenía el poder de sellar el maná que había dentro de ella, se había convertido en un símbolo de los votos entre Zagan y Nephy.

	Tras un momento de inquietud, las orejas de Nephy comenzaron a teñirse de un rojo intenso.

	—Eh… ¿Y qué se supone que debo hacer ahora…? —murmuró Nephy, que parecía perdida.

	Aunque su expresión era tan inexpresiva como siempre, sus labios temblaban y unas pequeñas lágrimas empezaron a asomar en las esquinas de sus ojos. Pero lo más destacable eran las puntas de sus orejas, que temblaban con intensidad, incapaces de soportar la vergüenza que sentía.

	«No, en serio, eso debería preguntarlo yo… ¿Qué se supone que tengo que hacer en una situación como esta?», pensó Zagan, deseando abrazarla y frotar su mejilla contra la de ella. Sin embargo, su espíritu no era lo bastante fuerte como para atreverse a hacer algo así con la chica que le gustaba.

	—Verás… Maestro Zagan… había pensado en sorprenderte, pero… —empezó Nephy, aferrándose fuertemente a su delantal.

	—Ibas a sorprenderme, pero ¿luego qué ibas a hacer?

	—Oh… Eso… No lo había pensado todavía… —respondió tartamudeando, con sus orejas moviéndose a intervalos cortos.

	Parece que solo quería intentar algo nuevo.

	Ante esto, a Zagan le dieron ganas de darse cabezazos contra la pared.

	«¡¿Cómo es posible que seas tan adorable?!», gritó para sus adentros.

	En ese momento tenía una montaña de cosas que quería decirle, como «No importa lo que hagas, siempre me sorprendes con lo tierna que eres» o «Me has sorprendido de tal manera que solo quería abrazarte». Aun así, respiró hondo antes de aclararse la garganta con una tos y decir:

	—Ya veo… Nephy, es la hora de comer, ¿verdad?

	—Sí, maestro Zagan, los preparativos para el almuerzo ya están completos.

	Así, dejaron atrás la sala y se dirigieron al salón. Como era de esperar, ambos tenían la cara muy roja, pero a estas alturas, algo así era normal y cotidiano para ellos.
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	El comedor del castillo de Zagan era una enorme sala con una mesa en la que podrían comer fácilmente veinte personas. El suelo estaba cubierto por una alfombra de intenso color carmesí, y del techo colgaba una extravagante lámpara de araña. La sala también contaba con una chimenea instalada en una de sus paredes, que sin duda, de hacer algo más de frío, estaría encendida. 

	Lo más sorprendente de todo era que, hasta hacía apenas un mes, aquella sala estaba plagada de telarañas, esqueletos y dispositivos de tortura. Pero ahora estaba tan limpia que resultaba casi irreconocible. Por supuesto, aquel cambio fue gracias al esfuerzo de Nephy.

	—Casi no reconozco este lugar —murmuró Zagan sin darse cuenta, ante lo que Nephy asintió con timidez.

	—Sí… Al fin y al cabo, es aquí donde sueles comer.

	—Ya veo… Pero ¿no ha sido muy complicado limpiar todo esto tú sola?

	—No, tampoco ha sido para tanto… La verdad es que todavía hay muchas habitaciones de las que no me he podido ocupar.

	Lo cierto es que algunas estancias estaban tan desordenadas que resultaba dudoso que fuera apropiado referirse a ellas como «habitaciones».

	Zagan siempre estaba dispuesto a echar una mano trasladando objetos pesados, pero normalmente, el mantenimiento del castillo estaba bajo la jurisdicción de Nephy. Incluso se solía encargar de cocinar todas las comidas, así que, como era de esperar, todos los días tenía bastante trabajo que hacer.

	«Si pudiera invocar algo como un familiar para que la ayudara…», pensó Zagan, puesto que la opción de contratar a alguien estaba totalmente descartada, dado que quería disfrutar de la convivencia en el castillo solo con ella. Aunque, por desgracia para él, la hechicería que permitiría esclavizar a algo como un familiar estaba fuera de su campo de estudios.

	De esa forma, Zagan se dirigió a su sitio mientras cavilaba en busca de una solución. Al llegar al lugar donde estaba su asiento, observó que ya había dos raciones dispuestas sobre la mesa. Junto a ellas, se encontraba un carrito con una olla encima.

	Al ver aquello, Zagan dejó escapar un profundo suspiro de admiración.

	«Así que ha aprendido aún más recetas…», pensó al observar un tipo de platos que nunca había visto.

	Mientras Zagan se acomodaba en la mesa, Nephy comenzó a describir en voz baja el tipo de cocina que había preparado.

	—Para el pan, he hecho panecillos de centeno. Como aperitivo tenemos una ensalada con tomates y verduras, aliñada con salsa César y queso rallado.

	El tomate era una de las comidas favoritas de Nephy y estaba muy segura de su buen trabajo, ya que sus orejas se movían de forma triunfante y temblaban un poco.

	Por cierto, César era el nombre de un hechicero de la antigüedad, un hombre algo extraño obsesionado más con la gastronomía que con la inmortalidad, que hizo grandes avances en dicho campo. Tantos, que la mayoría de la gente llegó a pensar que fue él quien sentó las bases de la cocina que disfruta todo el mundo hoy en día.

	A continuación, Nephy sirvió la sopa en un plato vacío mientras continuaba con su explicación.

	—La sopa es un consomé de avena. Para el plato principal, he preparado un salteado de cordero, así que, por favor, cómelos juntos —dijo Nephy, alineando el plato lleno de sopa frente a Zagan. Al hacerlo, un fragante aroma le hizo cosquillas en la nariz. Acto seguido, ella también colocó el plato principal delante de él.

	En circunstancias normales, aquello habría sido todo, pero de repente Nephy sacó un cuenco con hielo.

	—Y por último, como postre he preparado pudin.

	—¿Qué es el pudin? —preguntó Zagan, dado que era la primera vez que escuchaba esa palabra.

	—Manuela me enseñó a hacerlo hace poco. Es un dulce hecho con huevos cocidos al vapor y nata fresca… Mmm… Digamos que es muy dulce y resulta muy sabroso —explicó Nephy mientras sus mejillas empezaban a enrojecerse.

	Al ver la expresión de placer en ella, incluso Zagan empezó a sonrojarse.

	—Ya veo… Así que esa dependienta te ha enseñado a prepararlo. Pero… ¿no te ha obligado a hacer nada extraño a cambio, verdad?

	Mientras Nephy asentía tranquilamente con la cabeza ante la pregunta de Zagan, se llevó la mano al pecho y respondió:

	—No pasa nada. Lo único que hizo fue hacer que me probara un tipo de ropa que es un poco embarazosa.

	—¡Eso no está bien!

	—¡¿Eh…?! Pero si solo me la puse delante de Manuela, ¿eso tampoco está bien?

	—Ese no es el problema…

	Al parecer, esta chica aún no había comprendido que lo primero que tenía que hacer era sospechar de las intenciones de los demás.

	«Bueno, mientras sea una mujer quien le pida esas cosas, todo debería ir bien…», pensó Zagan.

	Aunque la posibilidad de que Manuela le hiciera daño a Nephy era bastante baja, ya que cuando fue secuestrada, Manuela no dudó en desafiar cualquier peligro y se adentró en la base de un hechicero para pedir ayuda. Tampoco podía olvidar que inmiscuirse en las relaciones personales de Nephy habría sido bastante incómodo.

	No obstante, a pesar de todo esto, Zagan no lograba deshacerse de la ansiedad que sentía, así que instó a Nephy a que tomara asiento.

	—¿Qué te parece si empezamos a comer? —propuso, a lo que ella asintió y se sentó a su lado.

	Aunque Nephy llevaba puesto su uniforme, para Zagan ella no era ni una sirvienta ni una esclava. Por eso, siempre que podía, se aseguraba de que ambos disfrutaran juntos de las comidas.

	Mientras mordisqueaba un trozo del pan recién horneado, el delicioso aroma del centeno se mezclaba con la mantequilla untada, expandiéndose por toda su boca. Incluso después de tragar, la sensación persistía en su lengua.

	—No sabía que la comida casera pudiera estar tan buena —comentó sorprendido, antes de mirar de reojo a Nephy.

	Al hacerlo se dio cuenta de que, aunque esta se mantenía inexpresiva como siempre, sus tiernos labios se habían relajado.

	—Maestro Zagan, siempre dices lo mismo —respondió.

	Había pasado un mes desde que Zagan decidió comprar a Nephy de forma impulsiva y, desde entonces, cada vez que compartían la mesa, terminaban diciendo lo mismo. Sin embargo, dejando eso a un lado, mientras Zagan soplaba su sopa, escuchó a Nephy preguntar:

	—Maestro Zagan, ¿qué ha estado investigando últimamente?

	—¿Hm? Ah, sí, el otro día nos encontramos de frente con una criatura conocida como «demonio», ¿recuerdas? Desde entonces he estado investigando sobre eso.

	—¿Es algo complicado de investigar?

	—Por supuesto. Aunque ahora tengo en mi posesión el legado de Marchosias, no he conseguido encontrar información detallada sobre el tema. Aunque dudo mucho que un archidemonio que vivió cerca de mil años nunca investigara nada al respecto.

	Era posible que, una vez descubierta la verdad sobre los demonios, Marchosias decidiera ocultarla.

	«Tal vez debería revisar de nuevo el castillo de Marchosias», pensó para sí.

	Junto con el sello que lo acreditaba como archidemonio, Zagan heredó el legado de Marchosias, que no solo incluía todos sus bienes sino también su castillo y todas sus investigaciones.

	Sin embargo, a esas alturas Zagan era más que consciente de que tendría que esforzarse mucho si quería desvelar los verdaderos secretos ocultos detrás de dichas investigaciones.

	«Creo que… he visto algo parecido a esto en alguna parte… aunque…», se dijo mientras reflexionaba y dirigía su mirada hacia su mano derecha.

	Es más, estaba seguro de haberlo visto recientemente. Mientras se devanaba los sesos, de repente inclinó la cabeza.

	—Nephy, es raro que preguntes algo así. ¿Acaso te interesa mi investigación?

	—No es eso, es que últimamente siempre tienes cara de cansancio, así que no he podido evitar preguntarme por qué…

	Al oír aquello, Zagan se tocó la cara. Había intentado actuar como siempre, pero al parecer había fracasado en su intento.

	«Espera un momento… ¡¿por eso intentó sorprenderme antes?!».

	Al parecer, Nephy estaba intentando animar a Zagan a su manera y, como era de esperar, el simple hecho de descubrir lo que estaba tratando de hacer fue más que suficiente para que su corazón ardiera.

	—Hm… Estamos hablando del anterior archidemonio. La verdad es que sería bastante aburrido si pudiera descubrirlo todo de inmediato. Avanzar poco a poco puede ser bastante divertido.

	—Sí.

	En ese momento, Zagan estaba haciendo alguna clase de demostración de valor sin sentido en un tono demasiado fuerte, pero ante esto Nephy se limitó a responder como si entendiera a la perfección de lo que estaba hablando.

	«Me pregunto por qué en momentos como estos no puedo simplemente darle las gracias…», pensó mientras terminaba el último plato, a lo que Nephy lo retiró y le puso delante el postre.

	—Adelante, disfrútalo.

	—Mmm…

	El pudin que sacó Nephy tenía una textura gelatinosa, se movía de un lado a otro y estaba cubierto con una salsa de caramelo muy oscura.

	«¿Qué clase de comida es esta…?», no pudo evitar preguntarse Zagan, que hasta hace poco lo máximo que había comido era carne seca y leche. Por lo tanto, era de esperar que la comida que tenía delante le resultase algo completamente nuevo.

	Por su textura, parecía un huevo cocido, pero todo su cuerpo se agitaba juguetón con una simple sacudida de la mesa. También parecía inestable, hasta el punto de que pensó que partirlo con una cuchara haría que todo se desmoronara. Ella dijo que estaba cocido al vapor, pero Zagan fue incapaz de distinguir si se trataba realmente de comida al vapor o cruda.

	Mientras estaba del todo perdido en cuanto a cómo debía comerlo, Nephy señaló una pequeña cuchara.

	—Por favor, usa esta cuchara para comerlo.

	—Vale… —respondió Zagan, antes de intentar coger la cúspide del pudin con la cuchara.

	Sin apenas resistencia, un trozo marrón claro se posó en su cuchara. Tuvo la sensación de que se caería si lo manipulaba con brusquedad, así que se lo llevó a la boca con cuidado. Y entonces…

	—Oh, está muy dulce…

	—¡Sí! —asintió Nephy, claramente aliviada.

	«Supongo que el mundo puede ser realmente vasto. ¿Ha existido siempre algo tan dulce y delicioso como esto?», elucubró Zagan, mientras una lágrima calentaba la comisura de sus ojos. Esto a su vez lo hizo pensar que ahora había una cosa más que quería aprender.

	El problema fue que, en ese preciso instante… la barrera que protegía el castillo se hizo añicos.
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	—¿Eh? Parece que tenemos un invitado —murmuró Zagan con indiferencia. 

	Había erigido una barrera alrededor de todos sus dominios, y su castillo se erguía en el centro de ella. Por lo tanto, aproximarse resultaba extremadamente complicado; es más, una persona normal ni siquiera podía percibir la existencia del propio castillo. Incluso si alguien pudiera traspasarla, tendría que enfrentarse a numerosas trampas que Zagan había conjurado. Aun así, dicho intruso había logrado sortear todo aquello y continuaba avanzando.

	«La verdad es que lo que está haciendo es bastante impresionante…».

	Por supuesto, Zagan no podía decir eso en voz alta, así que después de un momento, Nephy inclinó la cabeza hacia un lado.

	—¿Salimos a su encuentro? —preguntó.

	—No, no pasa nada. Está bien. Además, estamos en medio de la comida, así que sea quien sea puede esperar.

	Zagan pudo responder todo aquello con tanta tranquilidad porque no era la primera vez que algo así ocurría, lo cual, por cierto, era uno de los problemas de los que el hechicero tendría que encargarse más pronto que tarde.

	«Supongo que, dado que ahora soy un archidemonio, no es raro que estos “invitados” quieran visitarme todos los días…».

	Zagan tenía solo dieciocho años, lo que llamaba enormemente la atención y lo hacía parecer un simple novato a los ojos de otros hechiceros que habían podido vivir cientos de años. Y, sin embargo, había sido proclamado archidemonio, por lo que, al menos a algunas personas, les parecía una presa fácil. No es que se enfrentara a varios oponentes al día, pero no era raro que lo visitaran cada dos o tres días.

	En cuanto a los intrusos, en su mayoría no eran más que hechiceros o Caballeros Angélicos que infravaloraban sus poderes.

	Por cierto, entre los intrusos que habían atravesado sus dominios desde que fue proclamado archidemonio, destacaban tres Caballeros Angélicos que no solo subestimaron su poder, sino también la identidad de su enemigo. 

	Aunque, a decir verdad, en otro tiempo estos problemas habrían sido pan comido para él, ahora su vida había cambiado. Ahora lo acompañaba Nephy. Ella era la primera chica que Zagan había deseado y la que le había enseñado lo que significaba la felicidad. Así que incluso esas miguitas de pan que eran todos esos idiotas podrían acabar resultando un problema para Nephy, por lo que tenía que contenerlas.

	«Tengo que acabar con esos malditos idiotas…», pensó, porque ese era el primer paso para que Nephy pudiera vivir bajo la luz del sol. 

	Si Zagan conseguía demostrar a todos esos necios que no valía la pena desafiarlo, entonces cualquier persona que intentara hacerle daño a Nephy acabaría desapareciendo también. Por eso, debía encargarse de ellos. Tenía que hacerlos sufrir hasta el punto de que el miedo y la desesperación quedaran grabados en su ser. Solo entonces los dejaría marchar. Al fin y al cabo, permitirles marchar acababa siendo la mejor opción, dado que un cadáver nunca podría difundir entre los suyos el terror que había experimentado.

	Eso era lo que tenía que hacer, aunque en ese momento se limitó a sentarse junto a Nephy y a disfrutar del delicioso pudin que ella le había preparado.

	«Dejaré que las trampas se encarguen de ellos, así Nephy no tendrá que presenciar nada desagradable».

	Prefería no actuar de manera cruel frente a Nephy. Sabía que ella se afligiría al presenciar la muerte de esa chusma y, sobre todo, temía que eso pudiera afectarla.

	«Si me viera cometer actos horribles, podría empezar a odiarme… Creo que nunca me recuperaría de tal golpe…».

	Por eso, Zagan no se levantó de su asiento; incluso en medio de aquella situación, prefirió disfrutar con ella del almuerzo.

	«El problema es que esta vez… podrían llegar hasta nosotros…».

	Dado que el intruso había logrado romper la barrera que rodeaba el castillo, era probable que consiguiera atravesar sus defensas y llegar hasta donde se encontraban.

	Mientras reflexionaba sobre sus próximos pasos, Zagan movía la cuchara con delicadeza, como si protegiera el pudin del que apenas había probado un bocado. El plato era tan exquisito que devorarlo de golpe hubiera sido un despropósito. Y es que, aunque el intruso se aproximaba cada vez más a ellos, él no dejaba de disfrutar cada bocado del pudin que tenía delante.

	—Mmm… Está riquísimo…

	—Me alegra que pienses eso, pero… ¿estás seguro de que esto está bien? Quiero decir… tenemos un invitado y todo eso… —preguntó Nephy, visiblemente inquieta por el intruso, sin dejar de moverse.

	—No te preocupes, es lo de siempre. Además, es culpa suya por venir a molestarnos a la hora de comer. Tan solo ignóralo.

	—Amm…

	Nephy no añadió nada más, pero dejó escapar un largo suspiro. Después, arrancó un trozo de pan y comenzó a masticarlo despacio mientras Zagan la observaba de reojo, deseando que comiera más rápido debido al peligro que se avecinaba, aunque hay que decir que también disfrutaba viéndola comer.

	Y entonces, cuando el pudin todavía estaba a medio comer, la puerta del castillo fue derribada con un tremendo estruendo.

	—Parece que nuestro invitado está un poco impaciente…

	El intruso había conseguido atravesar todas las trampas y barreras de Zagan y se había colado en el castillo. Una vez dentro, al parecer, había localizado dónde se encontraban tanto Nephy como él, ya que se dirigía hacia ellos.

	—Dios mío…

	Zagan sabía que podía reparar con hechicería cualquier puerta que rompieran, pero no podía evitar que el polvo resultante cayera en la comida.

	Así que no dudó en agitar su dedo en el aire, lo que provocó que la puerta del comedor se abriera sola. Al hacerlo, un miembro de una de las razas místicas, que llevaba una máscara, apareció ante ellos.

	La máscara tenía forma de serpiente y daba la impresión de ser un atuendo típico de algún lugar lejano. Una túnica de color negro azabache cubría todo su cuerpo y llevaba una capucha que le llegaba hasta los ojos, por lo que no estaba claro a qué raza pertenecía. A través de los dobladillos de la túnica, se podían ver brazos y piernas cubiertos por una tosca armadura.
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